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Después de una charla telefónica de dos horas con Xi Jinping, eso dijo Biden sobre
los chinos. La frase me recuerda una de Burke, más gastada que un bluyín: “para
que ganen los malos solo se necesita que los buenos no hagan nada”. En ambos
casos, es pertinente el mismo comentario: “…o que hagan animaladas”. Trump
demuestra, entre otras muchas, lo costosas que son.

No es creíble ni posible el aplastamiento, pero es obvio que después de Clinton,
EEUU abandonó la estrategia basada en desarrollo tecnológico y competitividad, así
como la “empatía” con sus aliados. China lo aprovechó sin perder un minuto, para
colocarse en la punta del pelotón en la carrera de 42 Kms. Así treinta años después
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de la caída de la URSS por ineficiente e improductiva, desapareció el mundo unipolar
de los 90 y llegamos a una nueva bipolaridad.

El Presidente cambió el tono de la relación con China, ahora político y civilizado,
pero lo más importante es que no continúe el troglodita nacionalismo económico
populista de su antecesor. Hoy preocupa a EEUU la penetración asiática en
Latinoamérica, pero durante los 90 circulaba en los medios financieros y políticos del
primer mundo, un amargo chiste sobre el subcontinente: “si se hundiera en el mar,
nos enteraríamos meses después”.

Trump lo botó y Xi Jinping lo agarró
Si no recuerdo mal, su peso en el Producto Mundial era de apenas 4%, poca cosa. A
veces luce que Biden quiere practicar con China el mismo arte marcial que su
antecesor, sin percatarse que de hacerlo, seguirá perdiendo posiciones. Hubo un
fuerte temblor que no registraron muchos sismógrafos: la firma en diciembre último
del tratado de libre comercio asiático (RCEP) que Clinton impulsó y estuvo largos
años zombi.

El inefable Trump lo abandonó estruendosa y despectivamente en 2017. Pero el
camarada Xi Jinping, con Europa y EEUU ocupados de la pandemia, lo promovió
intensamente y en diciembre de 2020 lo firman quince países: Vietnam, Singapur,
Myanmar, Laos, Cambodia, Filipinas, Brunei, Malasia, Tailandia, Indonesia, Australia,
Nueva Zelanda y la sorprendente entrada de Japón y Sur Corea, históricos aliados
norteamericanos, que se dejaron de tonterías.

Ese acuerdo de libertad económica, eliminación de aranceles y mercado abierto,
liderado por China, es lo que algunos charlatanes anacrónicos llamarían “neoliberal”
y cubre un tercio de la población mundial. Al mismo tiempo, firmaba otro tratado
sobre inversiones con la Unión Europea, castigada igual por el nacionalismo
arancelario trumpista. Latinoamérica, cuyo primer socio comercial y acreedor,
excluyendo a México, es China, tendrá la tentación de buscar recursos con ese
bloque.

Ahorcar Huawei
En respuesta, el Banco de Desarrollo de EEUU ofrece financiar las deudas de la
región con China, a cambio de aislar a Huawei y al proyecto 5G. Europa, como la



divina Eulalia de Darío, coquetea con las realidades de la nueva polaridad. Por un
lado, recibe masivas inversiones de Xi Jinping, y por el otro, lánguidamente acepta la
protección norteamericana de la OTAN (“la marquesa Eulalia, risas y desvíos/ daba a
un tiempo mismo para dos rivales/ el vizconde rubio de los desafíos/ y el abate joven
de los madrigales”).
Trump también hostilizó a los europeos con aranceles, la manía arancelaria
populista que incrementa los precios a los consumidores, protege las ineficiencias
económicas locales y debilita el aparato productivo. Ojalá en algún momento, digo
es un decir, el nuevo gobierno gringo enfoque su estrategia en partir del
reconocimiento del adversario y no de su negación. No boicotear el 5G sino hacerlo
mejor y más barato.
Es imperativo renunciar a la confrontación con China, al tiempo que dar un nuevo
salto científico técnico, tal como Reagan y Clinton cuando el reto era Japón.
Reconstituir los vínculos con aquella y no reclamar incondicionalidad a los aliados
tradicionales. En Latinoamérica la figura de nueva potencia es una realidad
irreversible, y deberá coexistir con Norteamérica, Europa y otros países.

Mentiras populistas

Aunque haya perdido fuelle por concentrarse en conflictos bélicos, EEUU mantiene
su condición de gran potencia, precisamente gracias a su relación con China. Trump
impuso aranceles a la importación de acero y aluminio, “para proteger” la industria
norteamericana, la producción de armas y abroquelar la seguridad y defensa
nacional.
Falsedades: el país consume 70 por ciento del acero que produce y apenas 3% del
aluminio lo requiere la industria militar. Los aranceles encarecerán productos de
consumo masivo porque la industria norteamericana importa la mitad de su
maquinaria, ahora más costosa. “Necesitamos que regresen las inversiones
americanas hoy en China” cuando la balanza internacional de capitales les es
ampliamente favorable. EEUU recibe más capital extranjero que el que invierte en
otros países.

Por si fuera poco, hay casi pleno empleo y por eso la política migratoria ha sido
incluso canallesca. De mantenerse la tendencia, dentro de siete años habrá un
déficit de ocho millones de trabajadores y ya hoy las autoridades de Wisconsin se
quejan de falta de mano de obra. Veremos la evolución del Presidente.
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